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Parece,segúnGarrido González,que todasestascolectividadesagrariasfue-
ron «verdaderasunidadesde producción,explotadasy administradascomo em-
presasagrícolas con un cierto grado de racionalizacióny división del trabajo
que previamentenuncase había conocido allí» (p. 32).

Quizá el punto más interesante,y uno de los más logradosen estaobra, sea
el comprendidoen el capítuloV, por el esfuerzoqueha supuestoescudriñaruna
documentaciónirregular por una parte, y distinguir la filosofía y la praxis
política sobreel tema a nivel local, hastaque en el veranode 1937 «el asalto
dél PCEa las colectividadesagrarias»permitió primeroel control y más adelante
la modificaciónde las condicionesde trabajo (pp. 72 y ss.), una vez logradala
unificación del PCE y el PSOEen el PartidoSocialistaUnificado de Jaén.

El programaagrario del nuevo partido va a insistir en la necesidadde una
«normalidadabsoluta»en el campo,en el apoyo a las pequeñascolectividades
en colaboracióncon el IRA y el Ministerio de Agricultura, hastaconseguir
en 1938 la conversión de las colectividadesen cooperativasagrícolas,la auto-
disolucióno la transformaciónen varias colectividadesmás pequeñasy mutua-
mente independientes.A mediadosde 1938 la crisis anidaprofundamenteen las
organizacionescampesinas,y la falta de rendimientos,junto con la política
desestabilizadoradel PCE, llevará a la desapariciónde muchasaunantesde aca-
bar la guerra.

La última partedel libro, conformeal modelo normalizadode estacolección,
recoge un conjunto de fuentes,bibliografía, mapas,cuadros,que aseguranun
camino abierto a posterioresintentos de investigación.

José SÁNCHEZ JIMÉNEZ

PÉnnz YRIJELA, M.: La conflictividad campesinaen la provincia de Córdoba
(1931-1936), Serie Estudios de la SecretaríaGeneral Técnica, Ministerio de
Agricultura, Madrid, 1979, 437 Pp.

Un nuevo y sugestivotitulo para un tema ya tratadomuchasveces,aunque
no para esta épocaconcreta,por Díaz dcl Moral, Bernaldode Quirós, Martínez
AHer, entreotros, segúnel propio autor señalaen la página II de su libro al
justificar la razón de su trabajo. No se trata, como es lógico, de una repetición
más o menos puesta al día. Al contrario. En el tiempo persisten las causas
y ello obliga a analizarde nuevo los motivos y las circunstanciasque permiten
la aparición intermitentede los actos de protestaque, con la llegada de la Se-
gunda República, aparte de las transformacionesdel sistema jurídico-político
del país,permitieronnuevasilusiones,esperanzadoscambios en un pueblo cam-
pesino cansadode esperarentre frustracionesy desencantos.Precisamenteen
estosmomentos,en 1980, estafrustracióny desencantoespecialmentegrave por
el cáncerimparabledel paro ayudaa resaltarel contenidoque el autorpresenta
a modo de explicación y comprensióndel presentepor el pasado.

El trabajo ha sido realizadopor PérezYruela en la Escuela de Agrónomos
de Córdoba,y partede una consideraciónin situ de los origenesy causas de
los conflictos campesinoscordobesesy, por extensión,andaluces.

El elementocentral de esteconflicto resideen la propiedadde la tierra que
vino a refirmar la desamortización,institucionalizandoasi la perpetuaciónde la
desigualdady que pudo convertirse—el conflicto, se entiende—de «latente»en
<‘manifiesto» cuandose crean las condicionesóptimas que permitan, desde la
pasividadde los propietarios y la radicalización de los trabajadores,una exal-
tación conscientey mantenida.
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Una vez afirmado estemarco teórico del conflicto, continúael libro ofrecien-
do el arco socialy político del descontentoy de la explotaciónrevolucionariaen
o durantelos añosde la Repúblicaal hilo de las leyesde Reforma y Contrarre-
forma agrarias.

El capítulo final toca, ya muy de pasada,la situación conflictiva en los pri-
merosmesesdel FrentePopular. Es la parte menoselaborada,dondeapenasse
hacenreferenciasa ocupacionesde tierras, impulso de colectividades,etc. Quizá
se trate de algo distinto; peroel autor pudo haberencontradoen ello una expli-
cación radical de respuestaal problemacampesinocordobés.

Conviene,sin embargo,destacarde la conclusióno epílogo que la obra ofrece,
dos párrafos que el lector tendrá ocasión de comprendery justificar oportu-
namente:

Primero: «Los trabajadoressin tierra tenían razonespara desarrollar una
acusadaconcienciade clasey convertirseen un grupo conflictivo que en ocasio-
nes semanifiesta violentamente»(p. 221).

Segundo:«Los propietarios, los grandespropietarios, representabanel rever-
so de la situación anterior. La propiedadde la tierra lespermitía una vida mate-
rial confortable,prácticamentetodosellos teníanaccesoa la cultura y su control
sobre recursosmaterialesles da un poder extraordinariosobrelas comunidades
rurales’> (p. 222).

El conflicto, pues, goza de lógica, de razón, de necesidadurgente de expío-
sion violenta porquelas resistenciaspermanentesno dejan otro posible cauce.

Una amplia y útil bibliografía y unos escogidosy bien trabadosapéndices
completan el libro.

José SÁNCHEZ JIMÉNEZ

SANZ VILLANUEvA, Santos: Historia de la novela social española(1942-1975), Edi-
tonal Alhambra,Madrid, 1980, 2 tomos, 930 pp.

Santos Sanz Villanueva es profesor adjunto de Literatura Españolade la
Universidad Complutensede Madrid. Su labor investigadora se ha centrado
principalmentetanto en el estudio de la prosa narrativa como en el período
histórico comprendidodesde 1936 hastanuestrosdías. Fruto de ello, habíapu-
blicado en los últimos años,entre otros, diversostrabajos sobre los temasante-
niormente enunciados: Tendenciasde la novela española actual (Madrid, 1972),
La prosa narrativa desde 1936 (Madrid, 1974), Teoría de la novela (Col., Ma-
drid. 1976), La narrativa del exilio (Madrid, i977).A estecorpus viene ahoraa su-
marsesu Historia de la novelasocial cspañola (1942-/975), que no dudo en con-
siderar una de las más importantes obrasdentro del conjunto formado por la
ya numerosabibliografía existentesobre la novelaespañolade posguerra.

Es un hecho conocido que la novela social ha sido el género predominante
en la narrativa españolade la época franquista; con un nacimiento, apogeoy
extinción que tuvo como epílogo un largo y acaloradodebateen el que partici-
paron sus mismos protagonistasa finales de la década de los años sesenta.
Aunque el tema había sido estudiado,entre otros muchos, en los manualesal
uso, por ejemplo, Historia de la novela española contemporánea,de Eugenio
C. de Nora, Novela española de nuestro tiempo, de Gonzalo Sobejano,y, sobre
todo, en la obra de Gil Casado,La novela social española, faltaba un estudio
que aportara, ademásdel análisis de novelas y autores sociales,eí entorno
histórico-cultural en que el génerose desarrolló y que por encimade los apa-
sionamientos,propios de la situación,establecierauna síntesis equilibrada del
fenómeno.


